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Colaboradores del 125 ANIVERSARIO DE LA ADORACIÓN  NOCTURNA  DE   SALAMANCA 
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 ADORADO SEA EL   SANTÍSIMO  SACRAMENTO                                                     
AVE MARÍA PURÍSIMA 

Adoración   Nocturna   Española 
CONSEJO DIOCESANO DE SALAMANCA 

Capilla: CL. Condes de Crespo Rascón, 59 
Teléfonos: 923 26 79 89 - 664 40 47 48 

Depósito Legal S-32 –1958 

AVISOS PARA EL MES DE      F E B R E R O  
ASAMBLEA GENERAL: 

El domingo 17 de Febrero, en La Casa de la Iglesia (Calatrava), dan-
do comienzo a las  11:30 horas  con la celebración de la Eucaristía.  
A continuación Conferencia  por D. Ricardo De Luis Carvallada, Prior 
de los Dominicos de Salamanca. 
Acto seguido comenzará la Asamblea. 
Al finalizar la asamblea comida de Hermandad.  

Se ruega máxima asistencia.  
Para asistir a la comida se avisará con antelación suficiente, bien 
llamando al teléfono del Presidente 923.25.18.41 o en la relación  
expuesta en el tablón de anuncios de la Capilla. 
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Loado por siempre seas 
Y bendito, mi Señor, 
En todas tus criaturas 
Que te cantan con amor. 
Tú eres el eterno Altísimo 
Y fuera de Ti, no hay Dios. 
Casi a nombrarte me atrevo, 
Aunque me infundas pavor. 
 

Bendecido Tú, por siempre, 
Seas en el hermano sol, 
Que sostiene nuestras vidas 
Y nos llena de calor. 
Te canta la hermana luna 
Y la estrella en su esplendor... 
Ellas son, del firmamento, 
Una guirnalda en tu honor. 
 

Loado seas en el viento 
Y en las nubes, mi Señor: 
Mensajeras de la lluvia, 
Para la mies y la flor. 

Loado en tus animales 
Y en la selva y en el río 
Y el fuego que ilumina 
Y que alivia carne y frío. 
Loado en la hermana tierra 
Que nos cobija y sostiene 
Y, con sudor, nos da el fruto 
Que, con placer, nos mantiene. 
 

Alabado en el enfermo, 
Bendecido en el perdón 
Y cantado en el consuelo 
Para la tribulación. 
 

Loado en la hermana muerte 
Y alabado en el dolor 
Y en el alivio que envías 
Al sincero pecador... 
Y en el Hijo que enviaste 
Para nuestra redención. 
 

EMILIO CORONA GARCIA. 

CANTICO DE LAS CRIATURAS de San Francisco de Asís. 
 Versificado por Emilio Corona el día de San Antón 
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 RESUMEN DE LA CHARLA-CONFERENCIA DADA POR D. JOSE 
MARÍA YAGUE, sacerdote, en la Vigilia homenaje a los Adoradores 
Honorarios en la iglesia de la Parroquia de San Marcos. 
 Merece la pena recoger en este Boletín algunas ideas de la magní-
fica charla que recibimos los asistentes a esta celebración, que inaugu-
ró los actos de celebración del 125 Aniversario de la fundación de 
nuestra Adoración Nocturna en Salamanca. Estuvo basada en el Men-
saje del Papa para la Jornada Mundial de Oración por la Paz. 
 La estructuró en cuatro apartados: 
 I.- LA PAZ OBJETIVO DE LA MISIÓN CRISTIANA. Jesús ofrece a 
sus discípulos en varias ocasiones el Don de la Paz; "Mi paz os dejo, 
mi paz os doy”. La paz que da, no es como la que da el mundo; esta se 
basa en el miedo al enfrentamiento con el adversario (la pax romana). 
La de Cristo está basada en la confianza y el amor; nace del corazón. 
 La paz de Jesús excluye los moralismos. Deja en segundo lugar los 
mandamientos y comienza a predicar las bienaventuranzas, y entre es-
tas está la de ser constructores de la paz: No se puede tener la con-
ciencia de exigir los propios derechos (algunos derechos no son tales, 
sino que están inventados por la sociedad: derecho al aborto, a la euta-
nasia, al cambio de sexo), sin que aflore también la de las propias obli-
gaciones. Hay que pasar por la vida "haciendo el bien" y evitar el no ver 
la viga en nuestro ojo y si la paja en el ojo ajeno. 
 II.- LA PAZ COMO FLOR FRÁGIL que trata de florecer entre las flo-
res de la violencia. El mensaje del Papa va dirigido especialmente a los 
políticos. Dice que "la búsqueda de poder a cualquier precio lleva al 
abuso y a la injusticia". Se basa en la mentira, el soborno, el chantaje y 
en poner en peligro la paz social.  
 Esta aptitud política es un reflejo de la conciencia existente en la 
sociedad. Las tres tentaciones que tuvo Jesús y que venció, las segui-
mos teniendo nosotros casi sin enterarnos; el tener (exigimos seguri-
dad para nuestros bienes), el parecer lo que no somos (estar bien con-
siderados), y el poder (estar por encima de los demás) 
 III.- ENEMIGOS DE LA PAZ.- El Papa señala entre ellos a: LA IN-
TRANSIGENCIA. Dejarse llevar por su propia razón, sin considerar las 
razones y argumentos de los demás. Contra ella está la apertura al diá-
logo. LA IRA, que lleva consigo a la discordia y a la falta de entendi-
miento. LA IMPACIENCIA, basada en buscar la eficacia machacando a 
los demás. La paciencia busca la paz duradera y acordada. 
 El orgullo personal o colectivo, sea de raza, nacionalidad, cultura, 
partido político. Frente a esto está la humildad, que construye desde 
abajo, no desde la superioridad, 
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NOTICIAS 

 AMBITOS EN LOS QUE HAY QUE BUSCAR Y TRABAJAR 
POR LA PAZ.- El Papa señala tres ámbitos:  
 Paz con nosotros mismos, según lo expuesto en los puntos an-
teriores (reflexión e interioridad, paciencia, y mucha humildad. 
 Paz con los otros, sin que deba excluirse a nadie; ni extranjeros, 
emigrantes, ni los enemigos. 
 Paz con la Creación. Hay que recordar el regalo de la Encíclica 
"Laudato Si" con toda la tarea que ella implica para la humanidad. 
 CONCLUSIÓN. Trabajar por la Paz supone ser "mansos y hu-
mildes de corazón" Hay que trabajar por esta forma de Paz, tanto 
en el ámbito familiar, social y político y no conformarnos con una 
espiritualidad de prácticas religiosas, pues el día que nos presente-
mos ante Dios queremos que nos conozca. 
 
  Juan Manuel Alonso Montero.  Secretario del Consejo Diocesano. 

Florentino Gutiérrez Sánchez, nuevo deán de la Catedral de Salamanca 

 En el día de hoy, sábado 26 de enero de 2019, el Cabildo Cate-
dral de Salamanca, al haberse cumplido el plazo para el que fue ele-
gido deán D. Jesús Terradillos  García, se ha reunido para proce-
der a la elección del nuevo deán presidente del Cabildo. De acuerdo 
con el procedimiento establecido en los estatutos ha sido elegido 
deán D. Florentino Gutiérrez Sánchez. La elección ha sido confirma-
da por el Sr. Obispo de Salamanca, Mons. Carlos López, que a conti-
nuación ha presidido el acto de toma de posesión ante el Cabildo y 
ha firmado el acta correspondiente, junto con el nuevo deán y el se-
cretario del Cabildo. 

 La Adoración Nocturna de Salamanca le da la mas cordial enho-
rabuena, a la vez que se pone a su disposición y ofrece sus oracio-
nes para que su gestión en este nuevo cargo este iluminada siempre 
por el Espíritu Santo y sea fructífera  en favor de todos los fieles de la 
Diócesis. 
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¿Qué pueden enseñar los jóvenes a los obispos en la JMJ Pana-
má 2019? El Papa responde.  Artículo de: Redacción ACI Prensa 
 Durante su discurso a los obispos centroamericanos este 24 de 
enero, el Papa Francisco les explicó que esta JMJ Panamá 2019 es 
una “oportunidad única” para salir al encuentro de los jóvenes y recibir 
de ellos verdaderas enseñanzas para sus vidas y ministerio. 
 “Los jóvenes son uno de los ‘lugares teológicos’ en los que el Se-
ñor nos da a conocer algunas de sus expectativas y desafíos para 
construir el mañana. Con ellos podremos visualizar cómo hacer más vi-
sible y creíble el Evangelio en el mundo que nos toca vivir; ellos son 
como un termómetro para saber dónde estamos como comunidad y 
sociedad”, explicó el Santo Padre en la iglesia San Francisco de Asís 
de Ciudad de Panamá, ubicada en el Casco Antiguo. 
 Además, señaló a los prelados que los jóvenes “portan consigo una 
inquietud que debemos valorar, respetar, acompañar, y que tanto bien 
nos hace a todos porque desinstala y nos recuerda que el pastor nun-
ca deja de ser discípulo y está en camino”. 
 “Esa sana inquietud nos pone en movimiento y nos primerea. Así lo 
recordaron los padres sinodales al decir: ‘los jóvenes, en ciertos aspec-
tos, van por delante de los pastores’. Nos tiene que llenar de alegría 
comprobar cómo la siembra no ha caído en saco roto”, continuó el 
Pontífice. 
 En ese contexto, recordó que muchas de esas “inquietudes e intui-
ciones” juveniles crecieron “en el seno familiar alimentadas por alguna 
abuela o catequista, o en la parroquia, en la pastoral educativa o juve-
nil”. 
 “¡Cómo no agradecer tener jóvenes inquietos por el Evangelio! Esta 
realidad nos estimula a un mayor compromiso para ayudarlos a crecer 
ofreciéndoles más y mejores espacios que los engendren al sueño de 
Dios”, exclamó Francisco. 
 Por ese motivo, también pidió a los obispos centroamericanos 
“promover programas y centros educativos que sepan acompañar, sos-
tener y potenciar a sus jóvenes”. 
 “‘Róbenselos’ a la calle antes de que sea la cultura de muerte la 
que, ‘vendiéndoles humo’ y mágicas soluciones se apodere y aprove-
che de su imaginación. Y háganlo no con paternalismo, de arriba a 
abajo, porque eso no es lo que el Señor nos pide, sino como padres, 
como hermanos a hermanos”, exhortó el Obispo de Roma. 
 Finalmente, les pidió trabajar para el rescate de “jóvenes sin hogar, 
sin familia, sin comunidad, sin pertenencia” que “quedan a la intempe-
rie del primer estafador”. 
 “Ellos son rostro de Cristo para nosotros y a Cristo no podemos lle-
gar de arriba a abajo, sino de abajo a arriba”, concluyó el Papa. 
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Tema de Reflexión Febrero 
NATURALEZA DE LA ADORACIÓN NOCTURNA: 

ESCUELA PRÁCTICA  DE ORACIÓN  PARA  APRENDER A AMAR 
COMO RAZÓN DE VIVIR  

        Es  la oración el camino de un adorador. No otro es su ejercicio 
ni su fin. Es nuestra vocación específica: adorar al Señor  mediante 
la oración.  Nuestro maestro y guía ha de ser el Venerable Don Luis 
de Trelles. No tengáis recelos. 

        Dejémoslo claro  desde el principio: Dos son los maestros que 
enseñaron a Don Luis de Trelles la naturaleza y el  modo de la ora-
ción: en San Ignacio de Loyola, en sus ejercicios espirituales, apren-
de como elementos  básicos: el principio y fundamento de la primera 
semana, el llamamiento del rey temporal, las dos banderas y los tres 
binarios de la segunda semana, el esquema de la meditación y  el 
tratado de  la IV semana: contemplación para alcanzar amor, indis-
pensable para cualquier tipo de oración. 

        Todo lo demás de Don Luis es teresiano.  

“Dos pilares sustentan sus concepciones  antropológicas: 1º, el hom-
bre posee un alma capaz de Dios, además de un cuerpo, y 2º, el 
hombre ha recibido, como inmenso y misterioso don,  la capacidad 
de comunicarse  con la divinidad que habita en su interior.  

        Santa Teresa de Jesús recibe una gracia  además que supera 
todos los hallazgos anteriores de interiorización, mediante la inmer-
sión en el misterio trascendente de Dios,  dentro de la estirpe agusti-
niana. Don Luis sigue los pasos de Teresa. Y no cesa 
de  recordárnoslo: no viváis hacia afuera, a la altura de los sentidos 
y en busca de sensaciones. La aventura de Teresa señala una direc-
ción opuesta: hacia adentro, porque  tenemos alma –repetía con 
gracia a sus hijas- “no estamos huecas por dentro” y Dios habita en 
su interior. 

        Tienen ambos una experiencia central: Sin el encuentro con Je-
sús realmente presente bajo las especies del pan y el vino, ni Teresa 
hubiera sido Teresa de Jesús ni Don Luis el apasionado enamorado 
apóstol de la Eucaristía. El descubrimiento del Santísimo  Sacra-
mento  se convirtió en el fundamento de su vida espiritual y en  el 
motor de sus actividades apostólicas.” No es otra cosa ser un Adora-
dor.  

 Don Luís eligió como símbolo de un adorador la lamparilla en-
cendida del santuario. En ella veía que con su diminuta luz le recor-
daba al mundo que Dios está presente en el templo y que impregna-
da en el aceite de la gracia su humilde pábilo consumía su existen-
cia  encendida  de  amores.  La  noche  de  vela  quería que fuera  
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desarrollando los distintos tipos de oración: alabanza, súplica, ac-
ción de gracias y reparación. A lo largo del año iremos profundizan-
do en las variedades de la oración. Sus más preciosas aportaciones 
las encuentro en la intencionalidad práctica de la Adoración. Las re-
sumo en tres metáforas: atalaya, cuerpo de guardia, audiencia priva-
da.  En esta perspectiva quiso que la Adoración nocturna fuera un 
torreón o una atalaya para imprecar por la salvación de España. Una 
sala de guardia en la que se tuvieran presentes todos los incidentes 
de la ciudad, desde la parturienta al moribundo; y una audiencia pri-
vada en la que se aprendiese a pagar con amor el amor que el Se-
ñor nos daba.  

       Pero volvamos a Santa Teresa, Maestra De Oración. Sus obras 
más elaboradas son: Camino De Perfección  y Las Moradas o Casti-
llo Interior. Dos obras claves para aprender a amar a Dios por medio 
de la oración- En realidad forman  parte de  su Vida, son la biografía 
espiritual de la Santa. Sin olvidar nunca que  la única razón de todo 
–vida, reforma, fundaciones y escritos- es  cantar las maravillas de 
un Dios que quiere vecindad e intimidad con los hombres. 

       Todas las obras de la Santa incluyen capítulos dedicados a la 
Oración. Recordamos que los capítulos 11 a  23 de  “El Libro de la 
Vida” constituyen un tratado abreviado, para enseñar a sus hijas  su 
camino de Oración. En estos capítulos explica los cuatro modos de 
oración mediante la imagen de cuatro modalidades de riego  en las 
huertas (1. Riego acarreando el agua con cubos desde un pozo. 2. 
Riego trasegándola con una noria.  3. Riego con canales desde una 
acequia. 4. Riego con la lluvia que viene del cielo).  Y en él nos ofre-
ce la definición más difundida  de oración y que una y otra vez repi-
to: “que no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de 
amistad estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos 
nos ama” (Vida 8,5).Lo mismo sucede con el Libro de  las Fundacio-
nes.  

       Pero cuidado. No se trata de una tabla de gimnasia o de una 
dieta para adelgazar.  Dios lleva a cada uno por el camino que le 
conviene más. El protagonista de toda oración es Dios. Y nuestro 
papel es ponernos en su presencia y abandonarnos en sus manos. 
Lo mismo reces un padrenuestro, una avemaría, entones un salmo, 
te unas al “Por Cristo con él y en Él, a Ti Dios Padre omnipotente,
……… todo honor y toda gloria” o ensimismado mires en silencio a 
la Hostia Santa. 

       Me vais a permitir  que os traiga un fragmento  en el que  habla 
la santa del cielo. Una vez más, ejemplo de su realismo  y del don 
de discernimiento. Para mí lo tengo como una joya. Es una invita-
ción a todas sus hijas para entrar en oración, y   que  por  lógica se  
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REZO DE LAS HORAS : 
Día   1                 Esquema III      ( pág.    131) 
Del   2    al     8   Esquema IV       (Pág.   171) 
Del   9     “    15       “           I            “         47) 
Del  16   “     22       “          II         “        87) 
Del  23   “     28       “          III           “       131) 

hace extensiva para cualquier creyente y de manera muy especial, 
para ti, adorador.   

        Dice la Santa: “2. Ya sabéis que Dios está en todas partes. Pues 
claro está que adonde está el rey, allí dicen está la corte. En fin, que 
adonde está Dios, es el cielo. Sin duda lo podéis creer que adonde 
está Su Majestad está toda la gloria. Pues mirad que dice San Agus-
tín que le buscaba en muchas partes y que le vino a hallar dentro de 
sí mismo. ¿Pensáis que importa poco para un alma derramada en-
tender esta verdad y ver que no ha menester para hablar con su Pa-
dre Eterno ir al cielo, ni para regalarse con El, ni ha menester hablar 
a voces? Por paso –silenciosamente- que hable, está tan cerca que 
nos oirá. Ni ha menester alas para ir a buscarle , sino ponerse en so-
ledad –Tacere- y mirarle dentro de sí y no extrañarse de tan buen 
huésped; sino con gran humildad hablarle como a padre, pedirle co-
mo a padre, contarle sus trabajos, pedirle remedio para ellos, enten-
diendo que no es digna de ser su hija.” 

 PREGUNTAS BÁSICAS 

        A Don Luis le enseñaron a  ser discípulo aventajado de la ora-
ción San Ignacio y Santa Teresa.  Pero ¿Dónde aprendió Don Luis a 
ser maestro de la oración? ¿Conociendo de memoria los textos de 
sus maestros o poniéndose, día a día y noche tras noche de rodillas 
ante Jesús Sacramentado? 

        ¿Sabías que ““que no es otra cosa oración mental, a mi parecer, 
sino tratar de amistad estando muchas veces tratando a solas con 
quien sabemos nos ama”? Adorador, esta es tu tarea: reces el ave-
maría, un salmo, inclines la cabeza en la consagración, o estés en si-
lencio ante la Hostia Santísima. Escríbelo con letras grandes en tu al-
ma. 

        ¿Sabes que Jesús Sacramentado, aunque nos llega desde fue-
ra por la vista, nos entra dentro, donde habita Dios y es aquí, en tu 
interior donde tiene lugar el encuentro? Abres los ojos y por la fe lo 
ves fuera en el Pan Sagrado. Miras dentro de ti, con los ojos cerra-
dos y está tan realmente presente que con el oído del alma lo pode-
mos oír. ¿Nos atrevemos a decirle “habla Señor, que tu siervo escu-
cha”? 
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Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de Febrero de 2019 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES : Iglesia de San Pedro, del 16 al 17    22.00 horas. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena, último viernes de mes,    22.00 horas. 
MACOTERA: Parroquia Mediados de mes, un jueves,     19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia. Ultimo jueves de mes,               20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes, 20.30 horas. 

  DIA  Nº        TURNOS      INTENCIONES   IGLESIA HORA 

 1 Viernes   I Sagrado Corazón de Jesús Adoradores del Turno Capilla 22.30 

 2 Sábado  IX Nuestra Señora de la Vega Adoradores del Turno Stª. Teresa 20.00 

 5 Martes VII Santísima Trinidad Adoradores del Turno Capilla 22.30 

13 Miércoles  II Nuestra Señora del Pilar Adoradores del Turno Capilla 21.30 

 
17 Domingo 

  
ASAMBLEA GENERAL 

Eucaristía 
Charla-conferencia 
Asamblea 
Comida de hermandad 

Casa de la 
Iglesia 

11.30 

18 Lunes   V San José Adoradores del Turno Capilla 21.30 

18 Lunes   VI Inmaculado Corazón de María Adoradores del Turno Capilla 21.30 

20 Miércoles  IV Honorarios (  de  6  a 8  ) Adoradores del Turno Capilla 18.00 

22 Viernes  XI María Auxiliadora Adoradores del Turno Capilla 21.30 

28 Jueves  X San Pablo Puri Cabo  y Teresa Pérez San Pablo 20.00 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
Por la evangelización: Jóvenes en la escuela de María. 
Por los jóvenes, especialmente  los de América Latina, para que, si-
guiendo el ejemplo de María, respondan al llamado del Señor para 
comunicar las alegrías del Evangelio al mundo. 
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REZAR LOS SALMOS, HIMNOS Y CÁNTICOS 
Salmo 5:  

Del Maestro de coro. Para flautas.  
Salmo. De David. 
 
Señor, escucha mis palabras, 
atiende a mis gemidos. 
Haz caso de mis gritos de socorro, 
Rey mío y Dios mío.  
  … 

Tipo de salmo 
Se trata de un salmo de súplica indivi-
dual. Los verbos en imperativo 
«<escucha», «atiende», «haz caso», 
etc.) muestran cómo alguien está atra-
vesando una experiencia difícil, tensa, 
de conflicto. Y dirige su súplica a Dios. 
La situación es grave, razón por la que 
esta persona le da órdenes a Dios (2-
3.9.11). 

Rezar el salmo 5 
Por tratarse de un salmo de súplica in-
dividual, se presta para los momentos 
en que sentimos necesidad de elevar 
nuestro clamor: contra la corrupción, 
contra la mentira que engendra muer-
te, contra las calumnias que arrasan a 
los que defienden al pueblo, contra la 
violencia; cuando tenemos la sensa-
ción de que los justos se encuentran 
paralizados; cuando nos sentimos per-
seguidos; podemos rezado en nombre 
de cuantos son acusados injustamen-
te; en solidaridad con los que no tienen 
abogado que los defienda... 
Otros salmos de súplica individual: 6; 
7;10;13;17;22;25;26;28;31;35;36;38;39;
42;43;51;54; 55;56;57;59; 61;63;64; 69; 
70; 71; 86; 88; 102; 109; 120; 130; 140; 
141; 142; 143. 

 

 
 
 
 

Salmo 6:  
Del Maestro de coro. Para instrumen-
tos de cuerda. Sobre la octava.  
Salmo De David. 
¡Señor, no me reprendas con tu ira, 
no me corrijas con tu cólera! 
Misericordia, Señor, que desfallezco. 
Cúrame, Señor, que se dislocan mis 
huesos. 
 ... 

Tipo de salmo 
Se trata de una súplica individual. Una 
persona está afrontando una situación 
muy difícil y por eso clama pidiéndole a 
Dios que «no lo trate» con tanta dureza 
(2), sino con misericordia, que lo cure 
(3), que se vuelva y lo salve (5). 

Rezar el salmo 6 
Por tratarse de un salmo de súplica in-
dividual, bien puede rezarse en esos 
momentos en que sentimos necesidad 
de pedir por nosotros o por los demás. 
Es un salmo para cuando estamos en-
fermos o queremos rezar por algún en-
fermo; para cuando nos sentimos de-
primidos a causa de nuestras debilida-
des o para cuando nuestra fe se ha 
convertido en objeto de burla para los 
demás. Conviene rezar este salmo te-
niendo presentes a cuantos padecen 
enfermedades incurables, pensando 
en los enfermos terminales, en los que 
carecen de medios para cuidar de su 
salud y de su cuerpo. Podemos rezarlo 
cuando no estamos de acuerdo con 
que Dios sea un amo cruel que casti-
ga; cuando queremos experimentar a 
Dios a partir de los sufrimientos, de las 
limitaciones y de las miserias huma-
nas... 
Otros salmos de súplica individual: 5; 
7; 10; 13; 17; 22; 25; 20; 28; 31; 35; 36; 
38; 39; 42; 43; 51; 54; 55; 56; 57; 59; 
61; 63; 64; 69; 70; 71; 86; 88; 102; 109; 
120; 130; 140; 141; 142; 143. 
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Himno. 
Ayer, en leve centella,  
Autor: Liturgia de las horas  
 
Ayer, en leve centella,  
te vio Moisés sobre el monte;  
hoy no basta el horizonte  
para contener tu estrella.  
Los magos preguntan; y ella  
de un Dios infante responde  
que en duras pajas se acuesta  
y más se nos manifiesta  
cuando más hondo se esconde.  
Amén.  
 
REFLEXIÓN de Felipe Santos, sale-
siano. Junio de 2005. 
 
. La estrella milagrosa guió a los ma-
gos hasta el lugar de nacimiento de 
tu Hijo. El que traía nueva vida, la 
salvación radical del hombre, es de-
cir, la inserción de las personas en 
los planes de tu Padre, nació en un 
pobre lugar.  
. Nadie podía suponer que el rey es-
perado viera su luz al mundo en un 
lugar recóndito, pero así estaba pro-
metido en el Antiguo Testamento.  
. Me encanta que se mostrara así: 
en la humildad y en la pobreza. De 
hecho, todo el mensaje que urdim-
bra el Evangelio, tiene como base la 
entrega a los pobres y marginados.  
. Y los poderosos y la gente incrédu-
la aguardaba a un guerrero vence-
dor contra todos los enemigos. Un 
rey que tuviese dominios en todos 
los países cercanos para que Israel 
no sufriera los ataques de los enemi-
gos.  
. Y cuando nace y aparece en el 
mundo de esta forma, nadie lo com-
prende. Nadie de los poderosos, sí, 
en cambio, los pobres y los amantes 
dela verdad.  

Este niño, nacido de tus entrañas, nos ha traí-
do la vida nueva que los profetas habían anun-
ciado. Quienes no lo sigan, ¡allá ellos! Ya darán 
cuenta de su incredulidad.  

 
Himno. 

Blanco lirio, florecido  
Autor: Liturgia de las horas. 
 
Blanco lirio, florecido,  
la noche de Navidad,  
en la cumbre del Calvario,  
¡cómo te deshojarán!  
El niño Jesús  
lloraba, lloraba,  
lo han circuncidado  
y su sangre mana.  
Canciones del cielo  
María le canta  
y, mientras lo arrulla,  
lo baña en sus lágrimas.  
Niñito, no llores.  
Madre, el llanto acalla,  
que por esta sangre  
llega la esperanza,  
que por este llanto  
comienza la gracia,  
que por esta muerte  
renacen las almas. 
 REFLEXIÓN de Felipe Santos, sale-
siano. Junio de 2005. 
 
. Este himno me lleva a la entrañable fiesta de 
Navidad, días de dicha familiar, de felicitaciones 
sentidas, de acercamiento al Niño precioso que 
nos salva.  
. Y siento que me afloran las lágrimas de emo-
ción. Y las uno a las pulcras de la Virgen María 
que, aún sabiendo lo que le aguardaba, soñaba 
con la esperanza.  
.María, has dado a luz el lirio más lindo de la 
tierra. Si esta flor destaca por su hermosura na-
tural, así el Niño destaca por su pobreza en lu-
gar de la riqueza. ¡Menuda contradicción!  
.La sangre que un día derramará en el Calvario, 
será y es la salvación para todas las personas. 
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EXHORTACIÓN APOSTÓLICA  
 GAUDETE ET EXSULTATE 

DEL SANTO PADRE  FRANCISCO 
SOBRE EL LLAMADO A LA SANTIDAD  

EN EL MUNDO ACTUAL 
Continuación. 

 CAPÍTULO TERCERO 
 A LA LUZ DEL MAESTRO 

63. Puede haber muchas teorías sobre lo que es la santidad, abundantes ex-
plicaciones y distinciones. Esa reflexión podría ser útil, pero nada es más ilu-
minador que volver a las palabras de Jesús y recoger su modo de transmitir la 
verdad. Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y lo hizo cuando 
nos dejó las bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23). Son como el carnet 
de identidad del cristiano. Así, si alguno de nosotros se plantea la pregunta: 
«¿Cómo se hace para llegar a ser un buen cristiano?», la respuesta es senci-
lla: es necesario hacer, cada uno a su modo, lo que dice Jesús en el sermón 
de las bienaventuranzas[66]. En ellas se dibuja el rostro del Maestro, que esta-
mos llamados a transparentar en lo cotidiano de nuestras vidas. 

64. La palabra «feliz» o «bienaventurado», pasa a ser sinónimo de «santo», 
porque expresa que la persona que es fiel a Dios y vive su Palabra alcanza, en 
la entrega de sí, la verdadera dicha. 

A contracorriente 

65. Aunque las palabras de Jesús puedan parecernos poéticas, sin embargo 
van muy a contracorriente con respecto a lo que es costumbre, a lo que se ha-
ce en la sociedad; y, si bien este mensaje de Jesús nos atrae, en realidad el 
mundo nos lleva hacia otro estilo de vida. Las bienaventuranzas de ninguna 
manera son algo liviano o superficial; al contrario, ya que solo podemos vivirlas 
si el Espíritu Santo nos invade con toda su potencia y nos libera de la debilidad 
del egoísmo, de la comodidad, del orgullo. 

66. Volvamos a escuchar a Jesús, con todo el amor y el respeto que merece el 
Maestro. Permitámosle que nos golpee con sus palabras, que nos desafíe, 
que nos interpele a un cambio real de vida. De otro modo, la santidad será so-
lo palabras. Recordamos ahora las distintas bienaventuranzas en la versión 
del evangelio de Mateo (cf. Mt 5,3-12)[67]. 

«Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» 

67. El Evangelio nos invita a reconocer la verdad de nuestro corazón, para ver 
dónde colocamos la seguridad de nuestra vida. Normalmente el rico se siente 
seguro con sus riquezas, y cree que cuando están en riesgo, todo el sentido 
de su vida en la tierra se desmorona. Jesús mismo nos lo dijo en la parábola 
del rico insensato, de ese hombre seguro que, como necio, no pensaba que 
podría morir ese mismo día (cf. Lc 12,16-21). 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn66
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn67
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68. Las riquezas no te aseguran nada. Es más: cuando el corazón se siente ri-
co, está tan satisfecho de sí mismo que no tiene espacio para la Palabra de 
Dios, para amar a los hermanos ni para gozar de las cosas más grandes de la 
vida. Así se priva de los mayores bienes. Por eso Jesús llama felices a los po-
bres de espíritu, que tienen el corazón pobre, donde puede entrar el Señor con 
su constante novedad. 

69. Esta pobreza de espíritu está muy relacionada con aquella «santa indiferen-
cia» que proponía san Ignacio de Loyola, en la cual alcanzamos una hermosa 
libertad interior: «Es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, 
en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío, y no le está 
prohibido; en tal manera, que no queramos de nuestra parte más salud que en-
fermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y 
por consiguiente en todo lo demás»[68]. 

70. Lucas no habla de una pobreza «de espíritu» sino de ser «pobres» a secas 
(cf. Lc 6,20), y así nos invita también a una existencia austera y despojada. De 
ese modo, nos convoca a compartir la vida de los más necesitados, la vida que 
llevaron los Apóstoles, y en definitiva a configurarnos con Jesús, que «siendo 
rico se hizo pobre» (2 Co 8,9). 

Ser pobre en el corazón, esto es santidad. 

«Felices los mansos, porque heredarán la tierra» 

71. Es una expresión fuerte, en este mundo que desde el inicio es un lugar de 
enemistad, donde se riñe por doquier, donde por todos lados hay odio, donde 
constantemente clasificamos a los demás por sus ideas, por sus costumbres, y 
hasta por su forma de hablar o de vestir. En definitiva, es el reino del orgullo y 
de la vanidad, donde cada uno se cree con el derecho de alzarse por encima 
de los otros. Sin embargo, aunque parezca imposible, Jesús propone otro esti-
lo: la mansedumbre. Es lo que él practicaba con sus propios discípulos y lo que 
contemplamos en su entrada a Jerusalén: «Mira a tu rey, que viene a ti, humil-
de, montado en una borrica» (Mt 21,5; cf. Za 9,9). 

72. Él dijo: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontra-
réis descanso para vuestras almas» (Mt 11,29). Si vivimos tensos, engreídos 
ante los demás, terminamos cansados y agotados. Pero cuando miramos sus 
límites y defectos con ternura y mansedumbre, sin sentirnos más que ellos, po-
demos darles una mano y evitamos desgastar energías en lamentos inútiles. 
Para santa Teresa de Lisieux «la caridad perfecta consiste en soportar los de-
fectos de los demás, en no escandalizarse de sus debilidades»[69]. 

73. Pablo menciona la mansedumbre como un fruto del Espíritu Santo 
(cf. Ga 5,23). Propone que, si alguna vez nos preocupan las malas acciones 
del hermano, nos acerquemos a corregirle, pero «con espíritu de mansedum-
bre» (Ga 6,1), y recuerda: «Piensa que también tú puedes ser tentado» (ibíd.).  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn68
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn69
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Aun cuando uno defienda su fe y sus convicciones debe hacerlo con manse-
dumbre (cf. 1 P3,16), y hasta los adversarios deben ser tratados con manse-
dumbre (cf. 2 Tm 2,25). En la Iglesia muchas veces nos hemos equivocado 
por no haber acogido este pedido de la Palabra divina. 

74. La mansedumbre es otra expresión de la pobreza interior, de quien depo-
sita su confianza solo en Dios. De hecho, en la Biblia suele usarse la misma 
palabra anawin para referirse a los pobres y a los mansos. Alguien podría ob-
jetar: «Si yo soy tan manso, pensarán que soy un necio, que soy tonto o dé-
bil». Tal vez sea así, pero dejemos que los demás piensen esto. Es mejor ser 
siempre mansos, y se cumplirán nuestros mayores anhelos: los mansos 
«poseerán la tierra», es decir, verán cumplidas en sus vidas las promesas de 
Dios. Porque los mansos, más allá de lo que digan las circunstancias, esperan 
en el Señor, y los que esperan en el Señor poseerán la tierra y gozarán de in-
mensa paz (cf. Sal 37,9.11). Al mismo tiempo, el Señor confía en ellos: «En 
ese pondré mis ojos, en el humilde y el abatido, que se estremece ante mis 
palabras» (Is 66,2). 

Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad. 

«Felices los que lloran, porque ellos serán consolados» 

75. El mundo nos propone lo contrario: el entretenimiento, el disfrute, la dis-
tracción, la diversión, y nos dice que eso es lo que hace buena la vida. El 
mundano ignora, mira hacia otra parte cuando hay problemas de enfermedad 
o de dolor en la familia o a su alrededor. El mundo no quiere llorar: prefiere ig-
norar las situaciones dolorosas, cubrirlas, esconderlas. Se gastan muchas 
energías por escapar de las circunstancias donde se hace presente el sufri-
miento, creyendo que es posible disimular la realidad, donde nunca, nunca, 
puede faltar la cruz. 

76. La persona que ve las cosas como son realmente, se deja traspasar por el 
dolor y llora en su corazón, es capaz de tocar las profundidades de la vida y 
de ser auténticamente feliz[70]. Esa persona es consolada, pero con el con-
suelo de Jesús y no con el del mundo. Así puede atreverse a compartir el su-
frimiento ajeno y deja de huir de las situaciones dolorosas. De ese modo en-
cuentra que la vida tiene sentido socorriendo al otro en su dolor, comprendien-
do la angustia ajena, aliviando a los demás. Esa persona siente que el otro es 
carne de su carne, no teme acercarse hasta tocar su herida, se compadece 
hasta experimentar que las distancias se borran. Así es posible acoger aquella 
exhortación de san Pablo: «Llorad con los que lloran» (Rm 12,15). 

Saber llorar con los demás, esto es santidad. 

«Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos quedarán sacia-
dos» 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn70
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77. «Hambre y sed» son experiencias muy intensas, porque responden a ne-
cesidades primarias y tienen que ver con el instinto de sobrevivir. Hay quienes 
con esa intensidad desean la justicia y la buscan con un anhelo tan fuerte. Je-
sús dice que serán saciados, ya que tarde o temprano la justicia llega, y noso-
tros podemos colaborar para que sea posible, aunque no siempre veamos los 
resultados de este empeño. 

78. Pero la justicia que propone Jesús no es como la que busca el mundo, tan-
tas veces manchada por intereses mezquinos, manipulada para un lado o para 
otro. La realidad nos muestra qué fácil es entrar en las pandillas de la corrup-
ción, formar parte de esa política cotidiana del «doy para que me den», donde 
todo es negocio. Y cuánta gente sufre por las injusticias, cuántos se quedan 
observando impotentes cómo los demás se turnan para repartirse la torta de la 
vida. Algunos desisten de luchar por la verdadera justicia, y optan por subirse 
al carro del vencedor. Eso no tiene nada que ver con el hambre y la sed de 
justicia que Jesús elogia. 

79. Tal justicia empieza por hacerse realidad en la vida de cada uno siendo 
justo en las propias decisiones, y luego se expresa buscando la justicia para 
los pobres y débiles. Es cierto que la palabra «justicia» puede ser sinónimo de 
fidelidad a la voluntad de Dios con toda nuestra vida, pero si le damos un sen-
tido muy general olvidamos que se manifiesta especialmente en la justicia con 
los desamparados: «Buscad la justicia, socorred al oprimido, proteged el dere-
cho del huérfano, defended a la viuda» (Is 1,17). 

Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad. 

«Felices los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia» 

80. La misericordia tiene dos aspectos: es dar, ayudar, servir a los otros, y 
también perdonar, comprender. Mateo lo resume en una regla de oro: «Todo lo 
que queráis que haga la gente con vosotros, hacedlo vosotros con ella» (7,12). 
El Catecismo nos recuerda que esta ley se debe aplicar «en todos los ca-
sos»[71], de manera especial cuando alguien «se ve a veces enfrentado con 
situaciones que hacen el juicio moral menos seguro, y la decisión difícil»[72]. 

81. Dar y perdonar es intentar reproducir en nuestras vidas un pequeño reflejo 
de la perfección de Dios, que da y perdona sobreabundantemente. Por tal ra-
zón, en el evangelio de Lucas ya no escuchamos el «sed perfectos» (Mt 5,48) 
sino «sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, 
y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y se-
réis perdonados; dad, y se os dará» (6,36-38). Y luego Lucas agrega algo que 
no deberíamos ignorar: «Con la medida con que midiereis se os medirá a vo-
sotros» (6,38). La medida que usemos para comprender y perdonar se aplica-
rá a nosotros para perdonarnos. La medida que apliquemos para dar, se nos 
aplicará en el cielo para recompensarnos. No nos conviene olvidarlo. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn71
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82. Jesús no dice: «Felices los que planean venganza», sino que llama felices 
a aquellos que perdonan y lo hacen «setenta veces siete» (Mt 18,22). Es ne-
cesario pensar que todos nosotros somos un ejército de perdonados. Todos 
nosotros hemos sido mirados con compasión divina. Si nos acercamos since-
ramente al Señor y afinamos el oído, posiblemente escucharemos algunas 
veces este reproche: «¿No debías tú también tener compasión de tu compa-
ñero, como yo tuve compasión de ti?» (Mt 18,33). 

Mirar y actuar con misericordia, esto es santidad. 

«Felices los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios» 

83. Esta bienaventuranza se refiere a quienes tienen un corazón sencillo, pu-
ro, sin suciedad, porque un corazón que sabe amar no deja entrar en su vida 
algo que atente contra ese amor, algo que lo debilite o lo ponga en riesgo. En 
la Biblia, el corazón son nuestras intenciones verdaderas, lo que realmente 
buscamos y deseamos, más allá de lo que aparentamos: «El hombre mira las 
apariencias, pero el Señor mira el corazón» (1 S 16,7). Él busca hablarnos en 
el corazón (cf. Os 2,16) y allí desea escribir su Ley (cf. Jr 31,33). En definitiva, 
quiere darnos un corazón nuevo (cf. Ez 36,26). 

84. Lo que más hay que cuidar es el corazón (cf. Pr 4,23). Nada manchado 
por la falsedad tiene un valor real para el Señor. Él «huye de la falsedad, se 
aleja de los pensamientos vacíos» (Sb 1,5). El Padre, que «ve en lo secre-
to» (Mt 6,6), reconoce lo que no es limpio, es decir, lo que no es sincero, sino 
solo cáscara y apariencia, así como el Hijo sabe también «lo que hay dentro 
de cada hombre» (Jn 2,25). 

85. Es cierto que no hay amor sin obras de amor, pero esta bienaventuranza 
nos recuerda que el Señor espera una entrega al hermano que brote del cora-
zón, ya que «si repartiera todos mis bienes entre los necesitados; si entregara 
mi cuerpo a las llamas, pero no tengo amor, de nada me serviría» (1 Co 13,3). 
En el evangelio de Mateo vemos también que lo que viene de dentro del cora-
zón es lo que contamina al hombre (cf. 15,18), porque de allí proceden los 
asesinatos, el robo, los falsos testimonios, y demás cosas (cf. 15,19). En las 
intenciones del corazón se originan los deseos y las decisiones más profun-
das que realmente nos mueven. 

86. Cuando el corazón ama a Dios y al prójimo (cf. Mt 22,36-40), cuando esa 
es su intención verdadera y no palabras vacías, entonces ese corazón es pu-
ro y puede ver a Dios. San Pablo, en medio de su himno a la caridad, recuer-
da que «ahora vemos como en un espejo, confusamente» (1 Co 13,12), pero 
en la medida que reine de verdad el amor, nos volveremos capaces de ver 
«cara a cara» (ibíd.). Jesús promete que los de corazón puro «verán a Dios». 

Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es santidad. 
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«Felices los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios» 

87. Esta bienaventuranza nos hace pensar en las numerosas situaciones de 
guerra que se repiten. Para nosotros es muy común ser agentes de enfrenta-
mientos o al menos de malentendidos. Por ejemplo, cuando escucho algo de al-
guien y voy a otro y se lo digo; e incluso hago una segunda versión un poco 
más amplia y la difundo. Y si logro hacer más daño, parece que me provoca 
mayor satisfacción. El mundo de las habladurías, hecho por gente que se dedi-
ca a criticar y a destruir, no construye la paz. Esa gente más bien es enemiga 
de la paz y de ningún modo bienaventurada[73]. 

88. Los pacíficos son fuente de paz, construyen paz y amistad social. A esos 
que se ocupan de sembrar paz en todas partes, Jesús les hace una promesa 
hermosa: «Ellos serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,9). Él pedía a los discípu-
los que cuando llegaran a un hogar dijeran: «Paz a esta casa» (Lc 10,5). La Pa-
labra de Dios exhorta a cada creyente para que busque la paz junto con todos 
(cf. 2 Tm 2,22), porque «el fruto de la justicia se siembra en la paz para quienes 
trabajan por la paz» (St 3,18). Y si en alguna ocasión en nuestra comunidad te-
nemos dudas acerca de lo que hay que hacer, «procuremos lo que favorece la 
paz» (Rm 14,19) porque la unidad es superior al conflicto[74]. 

89. No es fácil construir esta paz evangélica que no excluye a nadie sino que in-
tegra también a los que son algo extraños, a las personas difíciles y complica-
das, a los que reclaman atención, a los que son diferentes, a quienes están muy 
golpeados por la vida, a los que tienen otros intereses. Es duro y requiere una 
gran amplitud de mente y de corazón, ya que no se trata de «un consenso de 
escritorio o una efímera paz para una minoría feliz»[75], ni de un proyecto «de 
unos pocos para unos pocos»[76]. Tampoco pretende ignorar o disimular los 
conflictos, sino «aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y transformarlo en el esla-
bón de un nuevo proceso»[77]. Se trata de ser artesanos de la paz, porque 
construir la paz es un arte que requiere serenidad, creatividad, sensibilidad y 
destreza. 

Sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad. 

 

«Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos» 

90. Jesús mismo remarca que este camino va a contracorriente hasta el punto 
de convertirnos en seres que cuestionan a la sociedad con su vida, personas 
que molestan. Jesús recuerda cuánta gente es perseguida y ha sido perseguida 
sencillamente por haber luchado por la justicia, por haber vivido sus compromi-
sos con Dios y con los demás. Si no queremos sumergirnos en una oscura me-
diocridad no pretendamos una vida cómoda, porque «quien quiera salvar su vi-
da la perderá» (Mt 16,25). 
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91. No se puede esperar, para vivir el Evangelio, que todo a nuestro alrededor 
sea favorable, porque muchas veces las ambiciones del poder y los intereses 
mundanos juegan en contra nuestra. San Juan Pablo II decía que «está aliena-
da una sociedad que, en sus formas de organización social, de producción y 
consumo, hace más difícil la realización de esta donación [de sí] y la formación 
de esa solidaridad interhumana»[78]. En una sociedad así, alienada, atrapada 
en una trama política, mediática, económica, cultural e incluso religiosa que im-
pide un auténtico desarrollo humano y social, se vuelve difícil vivir las biena-
venturanzas, llegando incluso a ser algo mal visto, sospechado, ridiculizado. 

92. La cruz, sobre todo los cansancios y los dolores que soportamos por vivir 
el mandamiento del amor y el camino de la justicia, es fuente de maduración y 
de santificación. Recordemos que cuando el Nuevo Testamento habla de los 
sufrimientos que hay que soportar por el Evangelio, se refiere precisamente a 
las persecuciones (cf. Hch 5,41; Flp 1,29; Col 1,24; 2 Tm 1,12; 1 P 2,20; 4,14-
16; Ap 2,10). 

93. Pero hablamos de las persecuciones inevitables, no de las que podamos 
ocasionarnos nosotros mismos con un modo equivocado de tratar a los demás. 
Un santo no es alguien raro, lejano, que se vuelve insoportable por su vanidad, 
su negatividad y sus resentimientos. No eran así los Apóstoles de Cristo. El li-
bro de los Hechos cuenta insistentemente que ellos gozaban de la simpatía 
«de todo el pueblo» (2,47; cf. 4,21.33; 5,13) mientras algunas autoridades los 
acosaban y perseguían (cf. 4,1-3; 5,17-18). 

94. Las persecuciones no son una realidad del pasado, porque hoy también las 
sufrimos, sea de manera cruenta, como tantos mártires contemporáneos, o de 
un modo más sutil, a través de calumnias y falsedades. Jesús dice que habrá 
felicidad cuando «os calumnien de cualquier modo por mi causa» (Mt 5,11). 
Otras veces se trata de burlas que intentan desfigurar nuestra fe y hacernos 
pasar como seres ridículos. 

Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, esto 
es santidad. 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn78
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